
	Quien no toca la oscuridad, 

	no puede reconocer la luz.

	 

	Lo que escribo aquí son mis propias conclusiones, mi universo de pensamientos sobre la vida, la muerte y el renacimiento sin recuerdo de vidas pasadas.

	Soy consciente de que algunos lectores no compartirán mis reflexiones.

	Es natural que así sea, ya que todos los seres humanos han reflexionado sobre este tema, han elaborado sus propios pensamientos y han llegado a sus propias conclusiones.

	 

	Estas conclusiones, a las que cada persona ha llegado por sí misma, quedan archivadas bajo el epígrafe «Así funciona el mundo»; ¡asunto zanjado!

	Quiero asegurar, con total sinceridad y honestidad, que no pretendo convertir a nadie ni convencer a nadie de mis propias conclusiones.

	 

	Más bien ocurre lo contrario: cada persona solo puede encontrar la chispa por sí misma y en su propio interior.

	 

	No existe un camino predeterminado para alcanzar la iluminación, por mucho que algunos grupos afirmen lo contrario —y, además, cobren por ello—.

	 

	Cada ser humano encontrará su propio camino, a su manera y en su interior, cuando esté preparado para ello.

	 

	Entonces, ¿por qué os agobio con mis escritos y por qué deberíais leerlos?

	 

	La razón de mi convicción es que creo que muchas personas han reprimido su propia espiritualidad.

	 

	Creo que todos deberíamos volver a abrir esa carpeta titulada «Así funciona el mundo», seguir cuestionando, considerar otras respuestas y continuar nuestra búsqueda.

	 

	Quiero escribir aquí sobre un tema que nos concierne a todos.

	Desde los albores de la humanidad hasta el día de hoy, ¡nos seguimos planteando las mismas preguntas!

	 

	Nacemos y vivimos nuestra vida, cada uno a su manera.

	 

	A lo largo de nuestra existencia, hacemos cosas de las que nos sentimos orgullosos y otras de las que nos arrepentimos.

	Aprendemos, amamos, sufrimos, nos esforzamos por avanzar y experimentamos todo lo que la vida nos tiene reservado.

	 

	Pero, en algún momento, esta vida llega a su fin; ¿qué sucede entonces?

	A lo largo de su vida, todas las personas se plantean la pregunta: ¿qué pasará cuando muera?

	 

	Existen muchas opiniones al respecto —enseñanzas de comunidades religiosas, de sectas, e incluso experiencias personales— que sugieren que la muerte no marca el final de todo.

	¡Pero sigue habiendo una zona gris!

	 

	Yo también puedo aportar una pieza más al rompecabezas para arrojar un rayo de luz sobre esa zona gris.

	¡No quería volver a mi vida!

	 

	Mi experiencia sobrenatural.

	 

	Hace algunos años, viví una experiencia extraordinaria y maravillosa, imposible de describir con palabras.

	Pasó bastante tiempo hasta que pude asimilar esta vivencia con mi conciencia terrenal y, al menos en parte, dar sentido a los sentimientos que experimenté.

	 

	No existen palabras capaces de describir esa dicha, esa alegría y esas sensaciones.

	¡¡No, no consumo drogas!!

	Una noche —lamentablemente, ya no recuerdo la fecha exacta—, sentí una dicha intensa que, en poco tiempo, creció hasta volverse inmensurable.

	Fue algo sumamente intenso que no dejaba de aumentar.

	Lo viví de forma consciente y pude sentirlo plenamente dentro de ese «estado» en el que me encontraba.

	 

	Mi alma y mi conciencia se encontraban en otra esfera. Todo era felicidad, alegría y amor, y la intensidad seguía aumentando.

	 

	Tan intenso y maravilloso, imposible de describir con palabras.

	Era algo abrumador, algo que no se puede experimentar en un estado humano terrenal.

	 

	Una intensa sensación de felicidad y alegría que irradiaba tanto hacia mi interior como hacia el exterior.

	Vinieron a mi mente mis seres queridos; no fue un pensamiento, sino un sentimiento: el mismo que experimento en mi corazón cuando pienso en mis allegados.

	 

	Esta sensación intensificó aún más la dicha y la felicidad que tuve el privilegio de experimentar. 

	Sentí que ellos, al igual que otras personas, llegarán a experimentar en algún momento esa misma felicidad inmensurable.

	 

	Que otras personas se sumergirán en esta esfera.

	Esto me llenó aún más de alegría y felicidad.

	 

	Nada ni nadie en esta Tierra, ni en mi vida, tenían ya importancia. ¡Quería mantener este estado!

	 

	Sentí que había algo más allí, algo que aumentaba y reforzaba aún más la intensidad; sin embargo, no hubo comunicación alguna, y no llegué a saber por qué pude vivir esta experiencia.

	 

	Era como si mi alma pura se encontrara dentro de una gigantesca central de energía solar que producía felicidad, irradiando junto conmigo. Era de una pureza increíble.

	¡Una frecuencia divina absolutamente pura!

	 

	¡Y yo formaba parte de ello!

	 

	Perdí la noción del tiempo, pero sentí cómo esta dicha comenzaba a disminuir poco a poco.

	Intenté aferrarme a algo —no quería regresar—, pero no había nada a lo que pudiera asirme.

	 

	Finalmente, este estado se fue desvaneciendo poco a poco y me quedé despierto en mi cama. 

	No fue un despertar tras un sueño; estaba despierto y triste, me sentía abandonado. 

	Algo me había mostrado lo que soy, lo que seré,

	 

	lo que es nuestra alma,

	 

	lo que me espera más adelante; que no debo tener miedo, que no estaré solo, que puedo regresar.

	 

	Nunca antes, ni tampoco después, mi cuerpo, mi cerebro o mi conciencia terrenal han sido capaces de experimentar una sensación de felicidad tan intensa. 

	Anhelo volver a sentir eso; es un anhelo que no desaparece.

	 

	Estoy convencido de que los seres humanos no son capaces de alcanzar este estado de forma consciente durante el transcurso de una vida. 

	 

	Se lo conté a un buen amigo, y su primera —y única— reacción fue hablar de una «experiencia cercana a la muerte», de falta de oxígeno, o de que mi cerebro me había jugado una mala pasada. 

	 

	Eso es, por supuesto, un completo disparate: no estuve cerca de la muerte, no sufrí un derrame cerebral ni un infarto, no tuve dificultades respiratorias, ni fallo orgánico alguno, ni nada por el estilo.

	 

	Durante esta experiencia no abandoné mi cuerpo; no me vi a mí mismo desde arriba ni nada parecido a lo que suele contarse sobre las experiencias cercanas a la muerte.

	 

	Sigo siendo una persona deportista y gozo de una salud excelente; de hecho, participo con éxito en campeonatos mundiales y europeos de tiro con arco, y cumplo con el entrenamiento diario que ello requiere.

	 

	Otros conocidos a quienes les hablé de esto reaccionaron de manera similar; por eso he dejado de intentar hablar de ello con los demás.

	 

	Solo recibo una actitud de rechazo; nadie puede ni siquiera imaginar, ni remotamente, lo que he experimentado.

	La historia que escribo aquí se basa en mis vivencias, así como en las conclusiones que he extraído de mis experiencias y de una intensa meditación de frecuencias.

	 

	Para facilitar la comprensión, escribiré brevemente sobre mi infancia y las preguntas que me han acompañado desde mi temprana juventud.

	 

	Fui educado en la fe católica; de niño, los domingos debía ponerme mi mejor traje e ir a la iglesia con mis hermanos para asistir al oficio religioso.

	 

	En aquella época, durante los años 70, lo que escuchábamos en los servicios religiosos me suscitó ya varios interrogantes.

	 

	Por vergüenza y por miedo a hacer el ridículo, no me atreví a plantear estas dudas a nadie.

	 

	Más tarde, en los años 80, muchos jóvenes comenzaron a viajar a la India y hablaban del hinduismo y el budismo, sugiriendo la existencia de algo más.

	 

	El concepto clave era la «reencarnación»: uno muere y vuelve a nacer en este mundo para cumplir ciertas tareas, adquirir experiencias específicas y alcanzar una conciencia superior.

	 

	Aquello que yo había sentido desde mi más tierna infancia pudo, por fin, expresarse con palabras.

	Además, se hablaba de numerosos dioses que surcaban el cielo en vehículos voladores e incluso libraban guerras entre sí.

	 

	Eso no encajaba en mi visión; para mí, siempre ha sido una certeza inamovible que Dios —en quien sigo creyendo— no libra guerras, no daña ni mata a los seres humanos, ni tampoco se dedica a conceder los deseos de las personas.

	 

	Aquí es donde llego al punto en que comienza mi breve libro, y donde explico cómo, según mis hallazgos, tuvo lugar el origen de todo.

	 

	Cómo empezó todo. 

	 

	Todo vibra, todo tiene una frecuencia: cada partícula, cada átomo, cada piedra, cada célula de una planta, toda materia visible e invisible, todas las sustancias sólidas, líquidas y gaseosas, cada célula del cuerpo... ¡todo vibra y tiene una frecuencia!

	De dónde viene nuestra alma? 

	¿Por qué el alma quiere sentir *todas* las experiencias y vivir *todas* las sensaciones?

	Tras el comienzo (fuera cual fuera el desencadenante de dicho inicio), surgieron vibraciones.

	 

	«Soy aquello que no existe, pero que siempre está ahí».

	«Soy aquello que no existe, pero que mantiene todo en equilibrio».

	 

	Estas vibraciones se intensificaron y buscaron la proximidad de otras frecuencias que vibraban en sintonía. De esta atracción surgió una red cósmica (invisible e immeasurable).

	 

	Más tarde aparecieron partículas con sus propias frecuencias; al principio se movían libremente por el espacio, pero luego se sintieron atraídas hacia esa red. 

	 

	Esto provocó una acumulación creciente de partículas, generando así más vibraciones y más frecuencias.

	Gracias a las frecuencias y a la vibración afín, las partículas se unieron y se condensaron hasta convertirse en materia medible debido a su enorme cantidad.

	 

	Sin embargo, ya antes de eso, frecuencias puras se habían acercado y armonizado entre sí. 

	Esta armonía dio lugar a sentimientos como el amor, la dicha y el anhelo. 

	Del mismo modo que un cuerpo está compuesto por átomos, moléculas y elementos, el alma se compone de diversas frecuencias, tales como el amor, la felicidad y el anhelo.

	Para armonizar todas las oscilaciones, frecuencias y vibraciones, el anhelo dio forma a la conciencia, la cual —como un director de orquesta— es capaz de transformar las frecuencias más puras en sentimientos.

	Mucho antes de que existiera materia mensurable, surgió una agrupación de frecuencias impulsada por un profundo anhelo de sentimientos elevados, con el fin de crear algo capaz de amplificar y reproducir dichas frecuencias. 

	De ahí nació la divinidad femenina. 

	 

	Esta feminidad incorporó las frecuencias de la belleza, la bondad y la compasión, permitiendo así que las frecuencias puras se amplificaran y diversificaran. 

	Sin embargo, la reproducción de estas frecuencias no podía producirse por sí sola. 

	Finalmente, el anhelo y la conciencia compusieron una contraparte para la divinidad femenina, una figura que armoniza plenamente con ella. 

	 

	La primera esencia masculina fue compuesta a partir de frecuencias y dotada también de conciencia; el multiverso entero resplandeció al son de la armonía.

	 

	Así, las frecuencias puras pudieron ocupar más espacio, expandirse en todas direcciones e inundar la totalidad de los multiversos.

	Más tarde, cuando en nuestro universo se formaron gases luminosos y estrellas, y la luz penetró la oscuridad, surgió un anhelo insaciable: el deseo de fundirse con la luz.

	 

	Al compás de aquel primer sonido en nuestro multiverso, nuestra alma tocó la luz y se unió a la vibración de la calidez.

	 

	La creación del ser humano.

	 

	Sin embargo, la unión con otra materia no era posible, ya que las «frecuencias divinas» de las almas debían sufrir una gran transformación y se veían contaminadas por las frecuencias de la materia.

	 

	Lo Divino Femenino comprendió rápidamente que la pureza de las almas se veía afectada y quiso regresar a la Fuente con sus frecuencias, las cuales ya habían entrado en contacto con la materia.

	Pero bastó un leve rastro de impureza para ser rechazado por la pura frecuencia colectiva de Dios. 

	Antes de que pudiera producirse una nueva fusión de las frecuencias de lo Divino Femenino con la Fuente pura, esta energía tuvo que someterse a una purificación. 

	A pesar de todo, las frecuencias femeninas lograron crear seres mediante la luz, sin llegar a tocar las frecuencias de la materia.

	Lo Divino Masculino no podía dejar de mezclar sus frecuencias con la materia para experimentar, una y otra vez, nuevos estados y vivencias. 

	Todo ello trascendía sentimientos como el amor y la dicha.

	 

	Miles de millones de años antes de que surgiera nuestro sistema solar, en otras galaxias se desarrollaron formas de vida que llevan miles de millones de años de ventaja a nuestra civilización. 

	 

	Las frecuencias de lo Divino Masculino podían superponerse, complementarse y unirse con la materia. 

	Así fue como se crearon mundos enteros a voluntad, como en un videojuego.

	Sin embargo, cuando lo Divino Masculino quiso regresar a la Fuente, ya no le fue posible debido a los cambios de frecuencia surgidos durante la euforia y la curiosidad.

	 

	La pureza divina ya no existía. Además, han surgido nuevas frecuencias que provocan sentimientos como la envidia, el odio, los celos, el resentimiento, la codicia y similares.

	 

	Al no ser ya posible el retorno a la Fuente Divina, lo Masculino se autoproclamó creador e impulsó la creación según su propia voluntad, utilizando frecuencias contaminadas. 

	Este creador autoproclamado participó —a través de los seres que él mismo había engendrado— en la creación de la humanidad en nuestra Tierra e insufló su alma impura en los seres humanos, obligándolos así a venerarlo como a su creador y a su Dios.

	Inicialmente, este intento de crear seres humanos no produjo las características esperadas; aquellos humanos eran incapaces de convivir socialmente.

	Cuando lo Femenino Divino, portador de la frecuencia divina recuperada, vio que la creación del ser humano era buena en sí misma, añadió la chispa divina a las almas humanas, tal como había hecho anteriormente en otros mundos con otros seres. 

	Gracias a ello, el alma humana tuvo la posibilidad de llegar directamente a la Fuente Divina, eludiendo al falso dios.

	Este hecho no pasó inadvertido para el dios autoproclamado, quien, en consecuencia, acortó drásticamente la vida de los humanos, los condenó a un ciclo de muerte y renacimiento y dispuso que, en cada nueva encarnación, comenzaran de nuevo sin conservar memoria alguna.

	 

	¿Quiénes somos?

	 

	Nosotros, los seres humanos de esta Tierra, fuimos creados por otros seres de apariencia humana. 

	 

	Estos otros seres ya existían miles de millones de años antes de que se formara nuestro sistema solar. 

	 

	No solo nos llevan una ventaja de miles de millones de años, sino que también participaron en la creación de nuestro sistema solar, permitiendo que primero Marte y luego nuestra Tierra pudieran albergar plantas, animales y seres humanos. 

	 

	Tal como estos seres de apariencia humana habían hecho anteriormente y, presumiblemente, siguen haciendo en algún lugar de la Vía Láctea.

	 

	¡NADA EN NUESTRO SISTEMA SOLAR

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	El libre albedrío  

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	¿Cómo pueden las almas liberarse de este ciclo?

	
	
	
	
	
	
	
	
	El camino

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	¿Qué sucede cuando las personas mueren?

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Prepárate para la muerte mientras estás en vida.

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	¿Puedo cambiar mi destino?

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Comunidades de almas

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	¿Cómo sé qué debo pensar?

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	MEDITACIÓN CON FRECUENCIAS
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